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Érase una vez, una niña llamada Virginia. Era una niña, que 

según todos los chicos de su barrio, era la más temida  y 

malvada de todos. Siempre estaba gastando bromas y 

fastidiando a los niños, cosa que a ella le gustaba. Un día, 

después de copiar en un examen, echarle la comida del 

comedor a la profesora, e ir al despacho del director, cosa 

que le daba igual, llegó a su casa. Pasó de hacer sus 

deberes y se dedicó a perseguir y fastidiar a sus hermanos, 

y al final se fue a la cama. 

 

Cuando se durmió, soñaba que fastidiaba a algunas niñas, 

y ella se reía a carcajadas. Pero de repente caía en un 

agujero que había detrás de ella y comenzó a caer, y a 

caer, y a caer… 

Cuando llegó abajo todo estaba tan negro como la noche 

más oscura. De pronto, vio una luz que se iba acercando 

más y más a ella. Cuando se quiso dar cuenta, estaba en 

una jungla en la que había más plantas de las que podía 

imaginar. Ella contemplaba el paisaje, expectante, pero 

escuchó un ruido, y ella se puso en guardia para atacar al 

bicho que le viniera, pero no fue así pues una especie de 

monstruito peludo empezaba a acercarse a ella.  

-¿Quién eres tú? 

-Eso ahora no importa. Tengo que decirte algo muy 

importante. 

-¿y qué es? ¡A ver, desembucha! 



- pues eso, que nos estamos muriendo. Gracias a ti, 

nuestros niveles de las vitaminas que nos componen están 

muy ajos y se están agotando. 

-¿Y eso por qué? 

-¿puedes dejar de preguntar, por favor? Ahora no tengo 

tiempo de explicártelo. Para poder salvar este mundo 

tendrás que hacer 4 pruebas. A lo mejor te las explico. 

Sígueme. 

- Virginia no entendía nada, pero de todas formas, siguió al 

pequeño monstruo de  color azul. 

 

Después de un tiempo andando, Virginia le preguntó a Azul 

(hasta que no nos diga su nombre lo llamaremos Azul): 

-¿Cuándo vamos a llegar? 

-¡Pero si solo llevamos media hora andando! 

-Pues a mí se me está haciendo eterno. 

-Llegaron a una especie de vehículo raro y se montaron. 

¡No veas que rápido iba! 

-me llamo Lopo. 

-¡Pues vaya nombre! –respondió Virginia.  

Afortunadamente, el vehículo se paró, por lo que no 

tuvieron que seguir discutiendo. Llegaron a una colina con 

una torre. Llegaron a la torre y Lopo dijo: 

-bueno, pues te dejo aquí.  

-¿! Yo aquí sola!? 



-pero cuando iba a seguir hablando, se dio cuenta de que 

ya no estaba. Entro en la torre y, nada más entrar, había 

un letrero que ponía: 

“¿ves esas monedas?, ¿ves esa escalera? Quiero que 

pongas una moneda en cada escalón de esta enorme 

escalera.” Atentamente, la P. 

-¿la P? –dijo Virginia. 

Al principio, a ella le pareció bien no creía que era difícil y, 

por primera vez, quería ayudar a alguien.  

 -2, 3, 4,10, 20…  ¡AAAAAAAHH! ¡Me marcho! –gritó. 

Pero pensó en aquella bola de pelo azul que le parecía tan 

mona y siguió. Cuando llego arriba, había otro cartel que 

ponía: “¿ves todo este desorden? Pues recógelo.   

Lo más raro de todo es que lo hizo sin rechistar, recogió las 

monedas y se fue. Cuando salió apareció como una especie 

de pantalla gigante: “prueba superada. P de paciencia. 

Habitante 25%” y la teletransportó a una ciudad medieval. 

Allí era un día nublado y todo el mundo estaba atareado 

con sus cosas. Un hombre que tenía aspecto de ser de la 

realeza se acercó a ella con cara de incrédulo:  

- Perdona, ¿de dónde vienes esas ropas tan raras? Y 

también, ¡ahh! Con ese brazalete tan brillante como 

una estrella. Ven a mi casa por favor. ¡Tengo que ver 

ese brazalete! 

Virginia aceptó irse con ese señor. Cuando llegaron a su 

casa, el señor le preguntó: 

- ¿Dónde has conseguido ese brazalete? 

- En el chino. 



- ¿EN UN CHINO?!! ¿Por donde se lo ha dado, por la 

boca? !!! Querida, llama a ese comerciante chino que 

conocemos. 

- No. Son cosas del futuro. 

El hombre se sorprendió porque, ¡había conocido a una 

chica del futuro!. Le dio un gran festín y cuando se marchó 

le dio un gran pastel para que no se quedase con hambre 

por el camino. Cuando iba andando por la acera de piedra, 

vio a dos niños pobres que parecían morirse de hambre y 

les dijo:  

- ¿Cómo os llamáis? 

- Yo soy Cristina y él es Samuel. 

- Al ver a los niños con tanta hambre y a ella no le cabía 

ni un solo bocado, les dio el pastel y consiguió leche 

cambiando su pulsera. Los niños se lo agradecieron y 

de pronto, ella desapareció. 

Virginia escuchó una voz que le dijo: “pruebas superadas. C 

y S de compasión y solidaridad. Habitantes 75% prueba 

final”. 

Virginia apareció delante de un puente colgante. Debajo 

había lava y más lava. En el cielo había un letrero que 

ponía: “Virginia, cruza este puente y te encontrarás con tu 

otro lado”. 

- ¿Otro lado? 

Virginia empezó a andar y se dio cuenta de que el puente 

estaba viejo y destrozado, y que tenía que saltar algunos 

huecos que había. Fue lentamente y varias ocasiones 

estuvo a punto de caerse, pero ella aguantó. Cuando llegó 

al otro lado, el suelo se abrió y comenzó a caer y a caer…. 

Llegó a una sala completamente blanca en la que no se 

veían ni paredes, ni a nadie. De repente, empezaron a salir 



letras que ponían: “Virginia, has hallado tu otro lado; el 

lado de la bondad. V de valiente. V de Virginia. Prueba 

superada. Habitantes 100%”. Y apareció Lopo. Dijo muy 

contento: ¡nos ha salvado! ¡nos ha salvado…!. 

- ¡Venga, que te he llamado ya un montón de veces 

para que te levantes! Dijo la madre de Virginia. 

Todo había sido un sueño, pero todo era tan real….Lopo, los 

niños, el puente…. 

- Buenos días mamá! Y le dio un beso. 

- ¿Me has dado un beso? Dijo confusa su madre. 

- Si. De ahora en adelante soy una Virginia nueva. 

- ¿Qué le habrá pasado a esta niña para dar este 

cambio? Pensó. 

Virginia se fue feliz al colegio. Se encontró con una niña 

que era de su clase y la niña se apartó. 

- ¿Por qué te apartas? Ven aquí anda!! 

A partir de ese día Virginia fue una niña paciente, 

compasiva, solidaria, valiente y muy amiga de todos. 

- ¿Volveré a ir al mundo de Lopo? ¿Me podré hacer 

amiga de los niños? ¿Y podré llamar a alguien para 

que arreglen el puente? 

Ella se quedó pensando en las cosas de este magnífico 

mundo… 

FIN 

 

 

 

 



 

  

 

 

 


